
Precios «le snserición:

feea tas.

Madrid, un mes............  1,50
Proviueias, triinertro.. . .  6,00
Extraojcro y  l'ltramar,

na año....................... 60,00

Número aaelto, del día, 5 oénts. 
Idem atrasado, 50 ídem.

EL ECO NACIONAL
D I A R I O  P O L Í T I C O

F n n to s  d e  s n s e i 'Ic ió n :

En Madrid, en la Administra- 
cíÓD, callo de la Biblioteca, nú­
mero 7, entresuelo izquierda, diri­
giéndose al Administrador D, Juan 
García de la Pedrosa.

Los precios de la suscrición 
aumentan una peseta por trimes­
tre girando ¿ cargo de los suscri­
tores.

A ño V I M A D R ID .— Ju eves 1 4  de Ju lio  de 18 8 7 . Núm. 2 . 0 1 8

DlPORTVM ÍSniO
KtoCKDioa á  nuestro!» suscritores y  

abonu«ios de T lad rú l qtic si n lsu ii d ia  
dejasen  de r '-c ib ir  E L  E C O  N A C IO *  
l í . í l i ó  lo  rccll»icv-*n á  hora  desacos- 
«n iiibraiia , se s irv a n  «Icnaneíar inmc- 
diafan ic iite  la  fa lta  á  la  A d m in istra ­
ción del periódico por m edio de nn  
a im p le  vo lan te  d ir ig ido  p o r  e l correo  
in te rio r .

E l sn serifo r qne asi lo  h iciere, qne- 
d a rá  dcstie Inego exento «le p a g a r  e l 
im porte  de la  snscricm n «le u n a  mcn- 
analldail por cada  v e *  «inc denancie á  
l a  A d m in istrac ión  n n a  positiva  fa lta  
d e  los repartidores.

La latior dol |,fol)ioi‘iio
P o r  m as que otra cosa d igan  los conser­

vadores y  reform istas, es lo  cierto que 
jam ás situación a lgu u a  en España ha lle ­
va d o  en su seno e l g é rm en  de tantas espe­
ranzas, la  solución de tantos problemas, 
com o e l partido que en estos instantes ocu­
pa e l poder. L a  m>fyor desgracia  política 
que podrja acontecer actualm ente á los e s ­
pañoles seria nn cam bio de situación.

Estudiándolo som eram ente, se echa de 
v e r  que e l partido liberal tien e pendientes 
de  solución las más grandes reform as polí­
ticas  y  económ icas que n ingú n  gob iern o  
ha  acom etido. Sea p or culpa de unos ó de 
otros, es un hecho que no ha podido dárse­
les  fe liz  cim a en la leg is la tu ra  que se acaba 
de suspender, y  que dejar truncada brus­
cam ente la  obra por un cam bio de m iniste­
r io  antes de tiem po, equ iva ldría  al te je r  y  
destejer le  Penélope, inutilizando ios g ran ­
des esfuerzos de la  más laboriosa leg is la ­
tura.

Esta consideración, con todo y  con ser 
tan  sencilla, no está a l parecsr a l alcance 
de ciertas oposiciones, que no cesan de r e ­
p e tir  que el gob ie rn o  e»tá  m uerto y  que 
u rg e  pensar en su p róxim a su>titucinn. No 
d irem os cuál sea la situación del gobierno, 
pues nos ba?ti cu is ign a r  cual es la de los 
proyectos p .r  e l presentados, necesarios, 
u rgen tes, insustituibles, y  que no pueden 
en  m odo a lgu n o  ser preteridos sin g rave  
menoscabo para las instituciones.

Nos perm itirem os hacer á las m enciona­
das oposiciones un sencillo dilem a: O se en­
cargaría  otr.’) gob iern o  ’.e llevar á  cabo las 
reform as presentadas y  pendientes de apro­
bación, ó no se encargaría . En  e l prim er 
caso, ¿qué s ign ificaría  el cambio? ¿Qué re - 
p ro en ta r la  la  sustitución? En e l otro su- 
pu s 'o , no necesitamos decir cóm o recibirla 
la  op in ioD  pública la  desilusión consigu ien­
te  a l incum plim iento de tan brillantes pro­
mesas.

Tratándose de  los conservadores, y  de 
conservadores españoles, se com prende que 
considerasen com o un triun fo  el hundi­
m ien to , no sólo de l gob iern o  liberal, sino 
de sus principios. Incapaces en su m ayoría 
de levantarse á ciertas a lturas, estrechos, 
rencorosos, in transigen tes, no alcanzan á 
com prender que sin !a acción  de l partido 
libera l con  sus genu inas doctrinas, vendría  
la  anem ia, la  asfix ia , la  tisis del sistema 
repre.sentativo. P o r  esto se lea pueden per- 
do i.a r sus lonas im paciencias y  pesim ismos 
p o r  su falta de com prensión. Pero , ¿qué d i­
rem os de 1 - reformishu-?

Estos c'^mulgan ó  afectan com u lgar en 
las mismas ideas dem ocráticas y  económ i­
c a ,  aún t* l v e z  más avanzadas, qne e l Go­
b ierno  liberal, ¿Oon qué espíritu , pues, pu­
d ieran  to lerar y  p or añadidura a legrarse de 
que las reform as introducidas por el G ob ier­
n o  no llega rán  á plantearse, en daño e v i­
dente de la dem ocracia y  del progreso? ¿Có­
m o puede ta l cosa pretender un partido que 
se enga lana á sí propio con  e i nom bre de 
reform ista?

N o  es_ reform ista, n i dem ocrático, n i si­
qu iera  liberal, qu ien  trabaja en poner ób i­
ces á  la situación y  desea su derrum ba­
m ien to . H a y  a lg o  por encima de las perso­
nas y  de los partidos, que hace interesante, 
«a g ra d a , in v io lab le  la  situación, en la cual 
v ien e  hoy representada é identificada la cau­
sa santa de la  libertad en  España.

N o  es que nos in tim iden  las protestas y  
alharacas de cierta  parte irre flex iva  de la  
prensa, para quien no brilla  la lu z de los 
m ncip ios por encim a de la  d iaria lucha por 
a existencia. L a  le y  de la  historia, el in s­

tin to  de conservación, la a lta  sabiduría del 
poder m oderador y  la corrien te in v is ib le , 
pero  incontrastable, de la op in ión  pública 
noa dan una garan tía  segurísim a de que la 
Eituacion actual segu irá  v iv ien do  hasta 
cum plir sus destinos; pero tenem os necesi­
dad  de decirlo y  repetirlo  para que nuestros

adversarios com prendan la sin razón de su 
c  onducta y  el secreto de su im potencia.

Pod rá  serque el m inisterio liberal no haya 
desp legado toda la  activ idad  de que podia 
hacer uso para dejar realizadas todas las re ­
form as, resueltos todos los problem as que 
le  están encomendados. N o es exacto; pero 
supongám os'o. Nosotros deducimos preci­
sam ente de este h “cho, afirmado_ por nues­
tros adversarios, que labor tan  im portante 
com o la  que el Gobierno tiene en tre sus m a­
nos no puede quedar interrum pida n i con­
fiada á otrasm anos, y  queporoonsigu ien te , 
jam ás la  v id a  ae este n i de otro Gobierno 
a lgu n o  habla estado tan fuertem ente ase­
gurada como la  de! que preside e l Sr. Sa­
gasta, m ientras las Córtes no hayan dicho 
la  ú ltim a p »  abra sobre todos y  c a la  uno de 
los provectos sometidos á discusión.

Deber es de los conservadores esperar un 
cam bio rad ica l de circunstancias por la re ­
solución de las cuestiones pendiente"; como 
e l deber de loa reform istas es dejar qne el 
Gobierno lleve  adelante su tvrea  reforraa- 
do*-», en perfecta  arm enia con  la s ign ifica ­
ción  de este-partido. U nos y  otros están 
ob ligados á  una actitu-d,por lo m énos e x ­
pectante, y »  que no simpática; abandonan­
do para m ucho tiem po las actitudes hostiles 
y  los furores oposicionistas, que son tan 
inútiles com o antipatrióticoe, hasta que el 
partido liberal haya cum plido sus com pro­
m isos y  llenado su labor.

Las reformas adniíiiístrafívas.
Dijo e l an tigu o  órgano  de los reformistas, 

en  un m om ento de mal humor, que lo de 
menos erau y a  en España las reformas po­
líticas, que para nada hacen fa lta, á la 
altura á  que hemos llegado , y  que lo 
único im portante para e i pais son las re fo r­
mas adm inistrativas.

Nos guardarem os de suscribir en absolu 
to  á  esta confesión de fé, que consideramos 
suicida en un ó rgan odepartido , y  de parti­
do Hípirando a. po ler con  e l titu io de re for­
mista; pero hemos de confrsar que hay en 
esta s declaracioues un gran  fundo de razón.

Es ev iden te que en tre ciertos gru pos  de 
españoles la po lítica  ha llegado  á ser una 
m anía, una especie de talism án, de pana­
cea, de aistf-ma arbitrista, al cual se le  con­
fia  y  de quien se espera la  solución de todas 
las cuestiones. ¿Quién duda que hay en 
todas estas apreciaciones m u y m ucho de 
ridiculo?

Cree el republicano, ’ ó  afecta creer, que 
bastaría cam biar en España la forma de 
gob h rn o , menos que est-j, la  personalidad 
que ej.-rce la prim era m agistratura, para 
que nuestro país nadara eu la abundancia 
y  se convirtiera , com o por encanto, en  una 
especie de Jauja; donde n i e l recuerdo que­
daría de las desgracias y  privaciones que á 
todos nos añ igen .

E l reform ista , e l conservador fom entan 
en sus'corazones análogas creencias y  es­
peranzas. S i la  industria está atrasada, si la 
agricu ltu ra  lan gu id ece , si la  población 
em ig ra  ó se extenúa bajo la  acción  de tan ­
tas crisis, es porque no tenemos un gob ie r­
no de su partido. A  pesar de que sus pro­
hom bres no son nuevos y  han demostrado 
lo  que pueden dar de si, ahora obrarían 
inauditos prod ig ios y  desaterían sobre Es­
paña la  fuentes de la  felicidad.

N o  h ay  que hablar de los carlistas, nue­
vos  judíos, qne tienen tanta fé en D. Carlos 
y  BUS princip ios, com o aquéllos pueden te­
nerla en e l prom etido Mesías.

¿Cuánto tiem po ha de durar esta extraña 
fantasm agoría? ¿Cuándo llegarem os todos á 
convencernos de qne e l rem edio á  nuestros 
males, que son principalm ente los econó­
m icos, no depende de un partido n i de uua 
escuela, sino del hom bre que con mano fir­
m e se decida á esterm inarlos oon m irada 
serena y  corazón incorruptible?

Es c la ro  que esto puede y  debe principa l­
m ente esperarse más de uu partido líbera i 
que de otro reaccionario, según  dem uestra 
la h istoria y  la  naturaleza innovadora de 
estos partidos; pero no sim plem ente porque 
se llam e libera l, sino porque rea liza  su 
nom bre y  encarna su espíritu.

Perm ítasenos, pues, que nos riam os de 
los optim istas y  soñadores que todo lo 
fian  de un program a ó de un nom bre ó  de 
una form a ¿e  gob ierno. Estas son de por sí 
form as vacias, cusndo no van acompañadas 
de grandes corazones, de grandes carac­
téres, de grandes in te ligen c ias  para rea .i- 
zarlas.

¿Quién sabe? T a l v e z  el partido liberal 
ha dado con estos hom bres y  encontrará 
m anana los demás que se necesitan para 
l le v a r  á  cabo tan  colosal empresa. P o r de

pronto ya  e l genera l Cassola ha dado m ues­
tras en su departam ento de unas in ic ia ti­
vas que no se hablan conocido en n inguno 
de sus antecesores; el Sr. B a lagn er ha em ­
prendido una serie de reform as, por las 
cuales clam aba antes en  vano la  opin ión 
m iblica; el Sr. M oret fom enta la  in fo rm a­
ción agríco la , que puede ser el princip io de 
grandes rem edios; el Sr. P u ig ce rve r  s igue 
con g lo r ia  ía  senda del Sr. Camacho en lo  
activo  y  lo reform ador. ¿Porqué no se ha de 
suponer que losdem áscentros seguirán este 
cam ino y  se producirá un renacim iento 
gen era l?

De todas maneras conviene no vincu lar 
e l p r iv ile g io  de las m ejoras económ icas en 
un partido. S i nosotros preferim os el nues­
tro  y  tenemos fundadas esperanzas en  al- 
guüo.s hom bres de la situación, es porque 
hemos v is to  sns obras, y  más que sus obras 
sus intentos, abrigando la  in tim a  segu ri­
dad de que harán," si no todo, gran  parte 
de lo  que pide el país, con ta l que no se les 
pongan  sistem áticos obstáculos por los 
que tienen dem ostrada su incapacidad de 
rea liza r  por si mismos aquella g ran de  obra.

L a  nación tiene fijas sus m iradas tanto 
com o en las reform as políticas, en las re ­
form as ad m ic i'tra tlvas . S i las rea liza  todas 
e l gob ierno  libera), poco caso debe hacer 
de sus envidiosos y  detractores. Los  faná­
ticos é ilusos son muchos por desgracia  to ­
dav ía ; pero  son más los que conocen la 
ñ ierza  del adag io ; «Obras son amores y  no 
buenas razones.» H aga  e l m inisterio las 
grandes reformas que se necesitan y  to  los 
sus enem igos quedarán aniquilados.

ECOS POLÍTICOS

E l  €-lobo nó siente las prevenciones n i los 
escrúpu los de los conservadores y  Jos re for­
m istas respecto á las reform as económiodS 
por decretos, y  dice;

«A l  patriotism a del señor m in istro de U l­
tram ar han apelado loa puerto-riqueños, y  
creem os que no han apelado en vano. E l se­
ñor B a lagu er procurará rem ediar eou ur­
g en c ia  los males que la prematura suspen- 
aion de sesiones ha irrogado  á aquella  An 
tilla , y  hará que no t-ea perdida la p e reg r i­
nación de los que han atravesado el mar 
para ped ir que ee pouga térm ino á  una c r i­
sis cada dia más honda y  cada día tam b ién  
más insosteL ib le.»

C iertam ente qne no han apelado en vano.
E! tiem po lo  dirá.

D ice E l Liberal q u » fuá bastante más g r a ­
v e  ia  ocurrido en España, cuando, á causa 
de un som brerazo d -l mónstruo, se retira­
ron las m inorias del Congreso español, que- 
lo  ocurrido ahora en Francia.

N o  lo  vemos.
A q u í se retiraron las oposiciones, a llí el 

presidente de la Cámara.
A qu í unos fragm entos de partido; a llí la 

encarnación de l Parlam ento.
Aquí, ea  fin , incorrecciones de un hom ­

bre; a llí la disolución de un g ra n  cuerpo.
¿Qué es lo  peor?
Malo.» síntomas para la república francesa.

E l  Noticiero, que ha estado haciendo du ­
ran te  m eses tan pesim istas augurios para 
este verano, hace esta confesión preciosa:

« No hay asuntos de qué tratar para dar 
an im aciou á estas crónicas.

L a  langu idez de que nos lam entam os, 
aum enta .»

N o  sucedía otro tanto cuando mandaban 
los conservadores.

Nunca faltaban asuntos como el de las 
Carolinas, del có lera , de terrem otos, que 
diesen an im ación y  v id a  á las crónicas.

¡Felices tiem pos aquellos... para los cro­
nistas!

L a  F é  apela, com o autoridad, para que se 
ex im a á  los sem inaristas del servic io  m ilitar 
ob liga to r io , ¿á quien d irán ustedes? A  un 
d iario  prot^^stante.

«L a s  afirm aciones de E l Espectador— dice 
e l co lega— son preciosas confesiones de un 
adversario  sabio é  in te ligen te  que conviene 
re c o g e r  ó apuntar en esta m odesta coleo- 
cioD de escritos nuestros, consagrados á  la 
defensa d iaria de la verdad  y  de l derecho.»

Este es un precioso dato, que conviene 
arch iva r para  cuando tengam os que discu­
tir  con  ellos la  cuestión de la  unidad ca tó ­
lica .

¿O es que y a  los neos renuncian á este 
d ogm a  capital?

C onvendría  saberlo .

E l D ia rio  Español censara que se ju e g u e  á 
los prohibidos en  un pueblo de lá  p rovincia  
de  Jaén.

Y  lo  censura porque ese pueblo pertenece 
á un distrito electoral que no representa 
en Córtes n in gú n  am igo  del col": za.

Si e l diputado aludido fuera rcforü ’ i»te  ya  
seria otra cosa.

Entonces enm ndeceria e l co lega , com o ha 
enm udecido ante nuestra tenaz cam paña 
co n tra e ! ju e g o  en Madrid.

¿No conoce e l co lega  n in gú n  círcu lo de 
am igos  suyos en esta córte donde se ju egu e 
al Faraón, a l Bacaraí, a l m onte ó a l B u rr;?

L a  Epoca publica ayer un extenso artícu­
lo  titu lado «E l F ra ile  en F ilip inas,» cu ya  sin- 
tisis es la  siguiente-.

«Deseam os sobre todo que nuestro g o ­
b ierno ten ga  siem pre presente que cuanto 
h aga  en favor y  prestig io  de los fra iles en 
F ilip inas ea s e rv irá  los intereses de la pá­
tria . Nunca debe o lv idar que pocos años ha­
ce todavía el d ign ís im o Gobernador g en e ­
ral don M arcelino Ocáa escribía al vence­
dor de Luchana, Regen te del Reino: «iUáM- 
deme V. una compañía de frailes: nte serán m4s 
útiles gue cuatro batallones.'»

Efectivam ente,los frailea rejiresentan una 
c iv ilizac ión  re la tiva  en los países salvajes.

Pero  van siem pre 6 casi siem pre detras 
de los soldados.

¿Por qué no van ahora á  Joló?
Eu vez  de frailes, en los tiempos presen ­

tes, lo  que conviene m andar á nuestras is­
las asiáticas es m ucho com erciante y  mu­
cho industrial.

¿Qué hemos conseguido en Filip inas oon 
tantos frailes durante tres siglos?

Sin ellos, y  en menos de un s ig lo , han 
hecho m ucho más ios ingleses en e l In- 
dostan.

IPIanchal ¡plancha!
D ijo  an teayer m uy en serio nuestro co le ­

g a  É l Mundo:
«Nuestro ilustre am igo  el señor presiJeu- 

te d e l Congreso, acompañado por la  d istin ­
gu id a  señora de Martos, ha salido para 
Francia  en el expreso de esta tarde, habi-sn- 
do sido despedidos por aquellos de sus nu­
merosos am igos que aüu quedan en Madrid, 
los nombres de los cuales no apuntamos 
por falta de espacio para una la ru a  lista...»

Con este m otivo L a  Epoca, E l Pueblo, E l  
Resumen y  a lgún  otro periódico de anoche 
tom an e l pelo al desorientado Mundo. 11 a- 
máudole ep igram áticam ente ó rgano  del se­
ñ o r Martes.

Porque todo e l mundo, m enos E l  Mundo, 
supo anteayer tarde que n i e l Sr. Marcos, n i 
e l presidente del Congreso, n i la  d istingu i­
da señora de Martos salieron de Madrid, por 
las causas que explicam os en nuestro nú ­
m ero de ayer.

S i continúa e l a liv io  del niño de la  señora 
de M artos es posible que ésta y  su ilustre 
esposo m archen hoy en e i tren  d irecto á 
Francia.

A  E l Resúwm le ñau sabido m u y mal las 
declaraclooea que s« atribuyen al presiden­
te del Congreso de íncóndieional y  absoluta 
adhesión al G obierno, tal com o hoy está 
cmustituido, y  á  la  iadisoutible je fa tu ra  del 
partido libera l que asume e l Sr. Sagasta. ■

L o  que según  parece irrita  más al apre- 
ciab le  c o le ga  es que e l Sr. Máríos no crea 
p róx im a n i rem ota n inguna crisis, conside­
rando que s i eventualm ente la hubiera, se 
cooservaria  en el gab inete la  perfecta u n i­
dad del partido.

E l Resúmen intenta vengarse del Sr. Mar- 
tos diciendo que a l Sr. Sagasta le  fa lta  va lor 
para afrontar n inguna  cuestión política, y  
que s i planteara alguna de las que e l c o le M  
indica, le  daría esto más prestig io  que todos 
los vatic in ios y  declaraciones dal Sr. Mártos, 
por mucha que sea la  autoridad personal 
dei presidente del Congreso.

Está d iv in o  E l Resúmen pretendiendo que 
e l ilustre je fe  del partido libera l plantee 
cuestiones políticas, cuando en e l seno del 
gab inete, lo  m ism o que en todas las filas 
del partido, existe unanim idad de criterio 
y  de propósitos.

Perdone por Dios, herm ano.

E l Resumen decididam ente se ha  pasado 
con armas y  bagajes al proteccionism o. 
"Véase su profesión de té:

«E l gob ie rn o  y a  que es e l principal re s ­
ponsable de la g ra ve  situación de Cataluña, 
gracias á la  torpeza in s ign e  de haberse d e ­
jado  llevar de las doctrinas económicas de­
fendidas por el Sr. M oret, de v e r  el medio 
de ev ita r conflictos y  de am inorar en lo
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que posible fuera los efectos inm ediatos de 
tanta im previsión .»

Esto es lo único que le  faltaba al p eriód i­
co reform ista y  dem ocrático.

Retroceder en doctrinas económ icas á  los 
princip ios de este s ig lo .

Como en todo.

La cuestión de consumes.

En V a lenc ia  no ba vu e lto  á  turbarse e 
orden .

En la m añana del d om in go  un g ru po  de 
trabajadores lanzó e l g r ito  de ¡abajo los con­
sumos! al pasar por frente á la  Lon ja . A  la 
p rim era  intim ación de los soldados e l g ru ­
po  se b?. disuelto.

Fu era  de la pasajera alarm a que este b e - 
cho ha producido, la  tranquilidad más com ­
p le ta  re ina  en Valencia .

Am pliando las noticias qne nos adelantó 
e l te lég ra fo  sobre lo.s sucesos de A lc ira , d i ­
cen los periódicos de V a lencia  que en la  ma- 
nana del día 10 un num eroso g ru p o , com ­
puesto de unos 400 paisanos, se situó en la 
p la za  de San Agustín , en donde se hallan 
instaladas las oficinas de consumos, pro­
rrum piendo en gritos subversivos.

_ Sin hacer caso de las intim aciones del o f i ­
cia l de la  Guardia c iv il D. Federico  Anate, 
los am otinados prendieron fu ego  á  tres ca ­
setas de las destinadas a i resguardo. Des­
pués, los amotinados se d ir ig ie ron  á las Oa- 
sas Consistoriales, pero las fuerzas de la 
Guardia c iv il cerraron las puertas del puen­
te  de San A gu s tín  con ánim o de ataíarlea 
e l paso.

Entonces los amotinados decid ieron que­
m ar as puertas, aplicando á las m ismas h a ­
ces de leña im pregnados de petróleo.

A n te  la  persistente resistencia de loa g ru ­
pos, las fuerzas del benem érito cuerpo h i­
cieron  las in tim aciones de ordenanza, y  co - 
m o éstas no dieran resultado, los  guardias 
dispararon al a ire y  lu e g o  á  las masas, cau­
sando dos m uertos y  seis heridos.

L’ Ju de la » victim as es uu jo rn a lero  l la ­
m ado Tomás H ida lgo  (a) L in o , casado y  con 
o j o s ;  ,a  otra, es uu jó v e n  d e  d iez y  nueve 
en  ?. ''

titudes se im presionan v ivam en te  y  ae 
gu ian  por el relum brón, esos apasionam ien­
tos pasan pronto y  sólo queda, en m edio de 
la  tranquilidad y  la  calm a que s igu en  á  las 
grandes tempestades, e l j a  c ió sereno de ia 
Opinión pública que o to rga  ai ido lo  de « « a  
w ra  la  justic ia  que se merece.

E l genera l B ou lan ger al dar á su vo z  los 
tonos dei patriotism o, com prendió perfecta­
m ente el puesto que ocupaba.

N o  hay, pues, que dejarse gu ia r  por la 
parcialidad política  de los temerosos por in ­
terés, pues en las grandes cuestiones nacio­
nales, más que en las expansiones del entu- 
eiaamo que ios pueblos realizan, hay que 
fijarse eu los actos dal que puede ap rove ­
charse del rayo  popular para trastornarlo 
todo. Y  nosotros, analizando los ú ltim os ac­
tos del ex-m inistro de la' Guerra francés, 
hemos sido manos pesim istas que la  prensa 
extran jera.
_ A y e r  en la  Cámara de diputados de F raa- 

c ia  se leyó uua carta del presidente de la 
m isma, Sr. F loquet, anunciando la dim isión 
de sn ca rgo  á consecuencia del incidente 
ocurrido ayer.

E lS r . R icard presentó una proposición 
pidiendo á ta Cámara que no adm itiese la 
dim isión de su presidente, y  rogando  á éste 
que continuase en el desempeño de tan alto 
cargo.

Puesta á votación , ía é  aprobada p or una­
nim idad.

Inglaterra.

Uno de los heridos ha fa llec ido al lle ga r  á  
su dom icilio .

El ór-l"u  ha quedado restablecido per 
com pleto. ^

En A lb eriq iie  se han producido en e l e s ­
pacio de pocas h'oras dos form idables incen­
dios, que han consumido más de 15.000 
arrobas de pa ja  de tr igo . L a  causa de estos 
m cendios se a tr ib -y e , y  no sin  fundam ento, 
á los revoltosos.

A  las c inco y  m edia de la  mañana han 
ea.ido de A lc ira  cuarenta guardias civ iles  y  
® ü  caballos con d irección á A lberique.

En Játlva y  en Sueca ha quedado com ple­
tam ente resiableciúo e l órden.

La clausura dsl teatro do Eecoletos.

N o hem os de rega tea r hoy nuestro aplau­
so al Sr. Gobernador de .Madrid por la  pru­
dente y  discreta m edida que ha adoptado 
disponiendo la  clausura del tea trillo  de R e ­
coletos, m ientras no reúna ei loca l las  con­
diciones que e x ig e  el v ig en te  reg lam en to  
de policía  de teatros.

Instalado aquel teatríto de verano en un 
sOiar rodeado de ed ificios, constituye una 
anienaza y  un p e lig ro  constante.

Aunque se p roveyera  de un telón m etáli- 
00, aconsejarfamos a l Sr. Duque de Frías 
que no perm itiese funcionaren  dicho barra­
cón de madera, que DO puede nunca reunir 
condiciones de seguridad n i de ornato.

i  ya  que e! Sr. Gobernador ha em pezado 
á  ocuparse de la policía de nuestros coliseos 
y  c irM s , no estarla de más que fijara  su 
atención  en las p e li^ os ís im as  condiciones 
que ofreee el Circo de Prlce.

E l público se ¿a  retraído y a  en e rad  
escala de asistir á  los espectáculos de dicho 
circo . La  sociedad e legan te  y  las persoflas 
s.jnsatas que antes concurrían á é l, se han 
retirado  cuando se ban convencido de que 
a llí se corren serios p e lig ros  

L a  empresa del Sr. Párish, sin em bargo, 
no se dá por vencida y  quema e l ú ltim o car- 
tucno, apelando al concurso del público 
Ignoran te á  qu ien  o frece  ana baja oonside- 
rable en e l precio de las localidades, reda-

ritos entradas gene-

Mientras el S r . Gobernador n o  adopte 
con  este loca l una m edida aná loga  á la  que 
ha adoptado con e l de la calle  de'Recoletos, 
aconsejam os á nuestras bellas y  amables 
lectoras que no pongan los pies en el Circo 
de P n ce ; porque la  salida dei m ism o en un 
m om ento de conflicto es dificilísim a, y  bas­
taría  una pequeña .ilarma para que en la  
aglom eración  de las gen tes  que procurasen 
salir, se produjesen muchas victim as.

ECOS EXTRANJEROS

Francia.
La prensa m onárquica y  oportunista de 

Francia  continua atacando duram ente al 
genera l B ou langsr y  excitando a l gob ierno 
para que adopte en cuestiones de ese g én e ­
ro  los temperamentos extremos.

Si a lgunos periódicos d icen que las m ul-

_ La  política in g lesa  atraviesa u n p e r lo io  
d iflú lfs im o debido á los medios de gob ierno  
funestam ente reaccionarios empleados por 
e l marqués de Salishury para lleva r á so lu ­
ción defin itiva  e l proyacto de represión  de 
Irlanda.

En In g la terra , don-ie la  ooiniun pública 
se rehace siempre á favor de las buenas cau ­
sas, preséntase un período de transieion 
que precede á las grandes reformas, y  ge 
inclina abiertam ente al lado de Gladstoue, 
que sim boliza la  realización  de las lib erta ­
des públicas de Irlanda, com o en anteriores 
críticos periodos e l espíritu práctico de los 
ingleses form uló al rededor de la figu ra  de 
0 ‘Connell protestas de sublimes manifesta- 
eiones lega les á favor de ta emancipación 
de los caiólieoa y  al r--dedor de la figu ra  
de Roberto P ee l la  discutida é  histórica 
« le v  de cereales.»

Y  es que allí la  v ie ja  trad ición  inglesa, 
representada |en una aristocracia política, 
se opone tenazm ente con e l encariñam ien­
to de ¡as propias ideas á  las ideas contrarias 
y  ex  úta e l sentim iento público, que no tar­
da en decidirse.

N o se com prende ya, ni puede rea lizarse 
una expulsión, cual la expulsión de los ju ­
d íos efectuada en nuestra pátria  en tiempo 
de Isabel la  C atólioa fó cual la expulsión de 
loa moriscos en tiem po de Felipe I I I ,  Pero 
tam poco pueden realizarse cual lo desaa 
e l elem ento tory  de In g la terra , unas leyes 
que tantas desigualdades producen y  que 
tantas tempestades contienen en su seno.

E: pueblo in g lé s  e-s uu pueblo, que, edu­
cado en  las enseñanzas de un an tigu o  y  
perfecto parlamentariámo, conoce pronto las 
conveniencias de una política, y  al decidirse 
porla  que sostiene el anciano patriota, d i f í ­
cilm ente dejará imponerse por loe  medios 
más ó m énos represivos del actual gobierno. 

Caestiuu búlgara.
E l periódico in g lés  Daily-News, anuncia 

que el padre del principe Fernando de C j-  
bu rgo  Gotha, aconseja á  éste que no acepte 
e l trono de Bu lgaria .

Si el p rín c ipe  insistiese, su p a ir e  le  ne­
g a r ía  la  autorización.

Las potencias continúan observando una 
actitud expectante respecto de esa elección.

A ustria  no ha contestado aún á la  n o tifi­
cación de l gob iern o  de aquel principado 
acerca de la  elección.

Se cree que la  respuesta estará redactada 
en una form a am bigua.

L a  prensa oficiosa indica, sin em bargo  
que h ay  un p e lig ro  por parte de las poten­
cias en no dar su beneplácito á Ja e lec jion  
de d icho príncipe, y  que este p e lig ro  con­
siste en  que los búlgaros, uo pudiendo de­
satar e l nudo de la  cuestión, intenten rom ­
perlo declarando la  in d e je n le n c ia  absoluta 
de la B u lga ria  y  la  R iim elia.

En  cuanto al príncipe de B ism arck, no ha 
mamfestado aún su opin ión sobre el asunto 
afectando concederle poca im portancia. ’

L a  prensa rusa continúa publicando v io ­
lentos artícu los contra la  por e lla  llam ada 
m m on a  facciosa, que tira n iza d  B u lga ria  
valiéndose de una Asam blea ilega l.

bú lga ro  na  quedado 
constituido 6D la  fornxa si^u iaiite:

Stoiloff, presidente, Justicia  é in terino de 
Hacienda.

N atchevitz, Extranjeros.
Stranski, In terior.
P etro ff, Guerra.

E l polvorín de Massuah.
En la  noche del m artes últim o se oyó  una 

detonación espantosa en Massuah. Los  ha­
bitantes y  la  gu arn ic ión  ita liana salieron 
sobr-ísaltados á  la ca lle, sin saber lo que 
nabia ocurrido.

L a  causa de la  detonación era que el p o l­
vorín  situado en el fu erte  de Tau lud habia 
volado.

Las v ictim as han rido bastante num ero­
sas. Se hacen pesquisas para a ve r igu a r  si 
la  causa de la  voladura ha sido in ten c io ­
nada.

E l crimen de la  calle de Montaigne.
(  Continuación.)

La  segunda audiencia de la  v ista  com en ­
zó  e l lunes á ia s  onc-j y  c inco m inutos. 
Franzin i parece repuesto de la  fa h g a  que 
le  produjo la  ru la  batalla del sábado. El 
presidente reanuda el in terroga torio  al 
acusado en esta form a:

n « P r a n z i n i ,  que 
os som etía á un in terrogatorio  m u v  la rgo  
La in ea to  haber ten ido que darle taa to  des­
arrolle), pero era  indispensable, y  así y  todo, 
com etí a lgunas om isiones que hay que re 
parar. Explicad, por ejem plo, cóm o es que 
siendo vuestro dom icilio  verdadero la calle 
de l0 3 M ir t ir4 8 ,eu ca sa  de Mme. Sabatier, 
dabais las senas de otro dom icilio , boule-í 
vard  .Malesherbes, ea  casa de m a ia m e  Da- 
sen, com erciante de cuadros, y  pusisteis 
estas senas en vuestras tarjetas 

Acusado (P ran zin i).— Seuclllamante, por 
qne me era más cóm odo recib ir a llí las 
cartas.

I Otra razón. E l boulevard Ma-
lesnerbes es un bou levard  e legan te  E l nú- 
m e m l l  es una casa de g ran  apariencia. 
Como vivía is de relum brones, e »to  era an 
relum brón más. H a y  en todo esto nn a r t ifi­
cio que os era fam iliar. Cuando encontra­
bais una m u jer que os parecía r ica  y  capaz 
de responder á  vuestros deseos coa  sus pro- 
d igalidades la  en tregabais vuestra tarjeta 
ó le  pedíais una cita. Pero  en  e l bou levard 
Malesherbes habíais d icho que contestaran 
cuando fueran á  buscaros que habíais sa li­
do; de este m odo no se podia dem ostrar que 
vuestra e legan c ia  era aparente 

E l presidenta c ite  varios casos en oue 
P ran zin i engañó á  las m ujeres con esta 
farsa, v  recuerda e l hecho de qua Pranzin i 
antes del d ía del crim en  pasaba apuros de 
im  franco, y  despnes da aquel d ia  h izo 
vanas compras innecesarias, com o por 
ejemplo, la de unos lentes.

Después Continúa:
otra vez  a l punto capita l, 

¿uoude pasasteis la  noche de l 16 a l 17 de 
Marzo?

A .— No puedo decirlo .
P .— ¿Lo habéis reflaxionado bien? P or úl­

tim a vez  08 repito la  pregunta; el m om eoto 
es 8u>einne.

A .— Me basta el sentim iento de m i in o ­
cencia.

í* -— N o os com prendo. D ijisteis primero 
que nabíais pasado la  noche eu casa de raa- 
dam e Sabatier; lu ego  «n o  m e acuerdo dón - 
de ia pasé,> y  por ú ltim o, «n o  p.iedo, no 
puedo decirlo , porque soy  un caballero.»

A .— Exactam ente.
E l presidente insiste en arrancarle una 

confesión, pero P ran z in i sigue obstinado en 
sus respuestas del sábado.

E l presidente continúa.
— Los señores ju rados apreciarán vues­

tra n ega tiva ; pero  hay una cosa que os con­
dena, P ranzin i. Eu la  noche del 2J de M ar­
zo  intentásteis suicidaros.

A .— No es exacto. ¿Por qué habia de su i­
cidarme? M i concieucia no me reprocha na­
da: ss ha reconocido que solamente tenia 
un princip io de con gestión . Sé que e l doc­
tor Balaía ha  ro to ... después esta dec.ara- 
omn... sencillam ente padecía uu principio 
de congestión.

P-— Intentásteis suicidaros; y  lo  que h a ­
béis dicho es una calumnia contra ei doctor 
Balate. A l rededor dei cu e llo  ten íais una »c- 
nal de extrangu lao ion . E l fo rro  de vuestro 
paletot estaba desgarrado, y  habíais hecho 
con  ese forro uua cuerda. L a  opin ión  del 
doctor Broúardel concuerda exactam ente 
Con ia  de i doctor Batata. Vam os á o ir á es­
tos testigos.

Los médicos.
E l prim ero que declara es el 
D octor Balata.— Protesto, dice, c o r ,r a la s  

afirm aciones del acusado. Contes-ando á 
mis preguntas me d ijo  q a e  habia sentido 
un go lp e  de sangre; pero las huellas estira ­
das q u eob servé  en sn cuello , asi com o el 
surco vio láceo que to rodeaba, m e couven- 
c íeron  de que se trataba de un hom bre que 
durante la  noche había in tentado extranga- 
larse, pero á  quicu fa ltó  va lor para consu­
m ar e l suicidio.

A .— Habéis roto vuestro prim er in form e, 
re la tivo  á  una sencida congestión , de  órden 
del com isario de  policia. P o r  lo demás, no 
qu iero discutir con  vos. (Risas.)

P .— Las observaciones hechas de órden 
de. tribunal por Jos doctores H jn o ra t y  Va • 
lé corroboran las declaraciones del doctor 
Ba'ata.

E ste doctor declara lu ego  que una de las 
heridas de la  mano de P ran zin i pudo ser 
hecha con un cuchillo; pero que la  que te­
n ía en el índice y  en  e l muslo eran ocasio­
nadas por las uñas.

E l doctor B.-ouardel declara que las m an­
chas de sangre de los puños dejados por e l 
asesino en ca»a  Je M ana R egn au lt habían 
sido producidas por contacto, después de 
los asesinatos.

Tam bién  op ina  e l doctor B rouardel que 
la correa encon trada en  la  a lcoba de M aría  
puede haber pertenecido a l acusado.

Presidente.— Tam bién  encoatrásteis una 
mancha de sangre  en e l bolsillo de un pan ­
talón de P ran zin i. L evan taos, P ranzin i. 
¿Llevábais puesto esa pantalón en  la  noche 
del 16 a l 17 de Marzo?

P ranzin i.— En ef-cto , éste es el que llevé  
puesto á la  casa de la persona á o j ie n  fu l 
a  ver.

E l doctor Brou&rdel, explicando sus ju i­

cios al tribunal con las fo togra fías  de toa 
victim as después de l crim en en la  m ano, 
declara que para producir heridas tan e x ­
tensas y  m últip les, fué preciso mano v ig o ­
rosa, un cuch illo  con m an go  firm e y  de  
hoja ancha, y  que todas las herides fueron  
producidas por el m ism o instrum ento v  ñ o r 
la  misma mano.

El presidente haca notar á  ios ju rados q a e  
e l euchilto con que, segú n  e l doctor Bronar- 
del tuzo fa lta  se consum aran los asesinatos, 
concuerda con e l cuch illo  que P ran zin i 
com pró en la  tienda de M. Hauson. Tam b ién  
declara con insistencia que iududab em ente 
t  rauzm i in ten tó su ic iia rse , como ha d icha 
e l doctor Balata,

Defensor de Pranzin i. ¿De m odo que la  
ten ta tiva  de extrangu lacion  es ev iden te, y  
no cabe sobre esto sim ulación a lgu n a* 

Brouardel.— N inguna.
Defensor [con satisfacción).— Está bien.

'muestro c lien te  n ie g a  la  
realidad de esta  tentativa de suicidio 

Defensor — Pero yo  no soy  mi clxnü, y  de 
duciré dei hecho las conclusiones que m e  
convengan.

Declara además e l doctor B rouardel que 
dada ia form a ligeram en te  cóncava de las 
heridas de las manos, ea ev iden te que han  
sido producidas por las uñas.

Presidente.— ¿ Ilip o d id o  el acusado hacer­
se estas heridas él m ismo?

Brouardel.— Por la d irección  de arriba  
á abajo de esas heridas, no se puede a d m i­
t ir  tal hipótesis.

_PresM0nto.— Adem ás P ran zin i se roe la s  
unas y  no las tiene.

D ífensor.— ¿Habia sangre  en  las uñas de 
Mana Regnault?

B ronardei.— Todas, m énos dos, estaban 
ensangrentadas, y  eran b á s ta te  cortas v  
resistentes.

P re s id e n fe .-¿ Y  la  fecha probable de esaa 
heridas?

Brouardel.— Contemporáneas de l crim en 
Pran zin i.— Pido que se m e conceda e l en ­

señar m is m anos á los jurados.
Presidente.— Guardias, conducid  al acu ­

sado ante los señores jurados.
P ranzin i (sonriendo) co lo ca  sus m an o » 

an te los o jos del ju rado .
Defensor.— ¿Cree usted q i e  ha desapare­

cido 1a cicatriz del muslo?
Brouardel.— Ha desaparecido el 15 de 

A b ril.
Testigos peritos 

M. Lothe, tes tigo  qu ím ico, declara que los 
caractéres de las palabras Gastón G eisler» 
escritos en los puños, foeron  trazados á m a­
no y  con tin ta  ordinaria. Los m ismos carac- 
téres fueron escritos con lápiz en la  correa.

Presidente. -áOís,tPraniiQi? Está dem ostra­
do que llevábais puños; los que se eocou - 
tra-on  en casa de M aría R egnau lt, fu eron  
usados ántps que se escrib iera en ellos las 
palabras «G astón  G eisler». Estas palabras 
fueron la  firm a del crimen.

Pran zin i.— Esos puños no han sido nunca 
m íos.

M. Gobert, ca líg ra fo  perito, declara qne 
e l acusado es e l autor de la  carta firm ada 
«G astón » y  encontrada en  e í bureau de M a­
ría, como asimismo de otros documentos 
que ju e g a n  en el proceso; declara tam bién 
que P ran zin i es un ca líg ra fo  m uy hábil.

Los testigos 
M r. Lem oine, an tigu o  am ante de M aría 

Regnau lt, declara que éste era m ujer pru- 
ito 'ite, m iedosa, y  que cerraba las puertas 
de sü caga con doble cerro jo  y  con  cadena 
porqne ten ia  m iedo á  los ladrones; que 15 
días ántes dei crim en , M aria le hab ia  confe- 
sado la  tristeza que la  dom inaba, y  que po­
seía, se^un ie  habia dicho, bastantes aho­
rros. Ind ica  lu ego  cuáles eran las a lhajas 
que habitualm ente llevaba encim a Maria 

P res id en te .-P resen ta d  el reloj al tes­
tig o .

T es tigo .— Ese es el que llevaba habitual­
m ente Maria.

Presidente.— Pues este es e l que ven d is ­
teis por vein te fr jn o o s  á  una m u jerzuela  de 
M arsella, Pranzini.

Pranzin i. - N o  lo conozco. (Rum ores.)
P ranzin i palidece ligeram ente.
Presidente.— ¿Por qué palidecéis, P ran - 

zini?
P ranzin i.— N o  palidezco. T e n g o  la  con ­

ciencia  tranquila.
E l tes tigo  declara  lu e g o  que la  carta fir ­

m ada «G astón » ae re fiere  á  cosas im a g i­
narias.

M . W an k er, am ante tam bién de M aria. 
declara Inego.

Presiden te.—¿CoDocIaisá M aría R egn au lt 
hacia m ucho tiem po?

T es t ig o .— D iez y  ocho años.
Presidente.— Erais el decano. iC re ia  usted

que era e l único ? (Risas.)
T e s t ig o .— Ign o rab a  las relaciones de M . 

Lem oine con  María.
Presidente.— ¿Creia usted que M aria  le  

rec ib ía  por amor, ó no sé cóm o decir esto, ó  
p  »r otra cosa?

T . —Y o  le  daba cuatrocientos francos to » 
dos los meses.

E: testigo , que com ió con  M u ría la  noche 
del crim en, dá tam bién  detalles sobre la  
fortuna  m etálica y  las alhajas de M aría, r e ­
conociendo las que figu ran  entre las piezas 
ne convicc ión .

P-“ Ocando os marcháateis á  las once ¿se 
echó la  cadena á la  puerta?

T . — N o , señor presidente.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional.

E l portero de la  casa d ice que no puede 
a firm ar que sea P ran zin i el hom bre que su­
bió á  casa de M aría después de salir W a c  - 
k e r ; pero no puede a firm ar tampoco que 
no sea. ’

P ■— Es todo lo  que se puede ped ir á  un 
portero en asunto com o este. (R isas.)

E l resto de la  declaración  del portero, y  
las de declaraciones de la  portera y  de la  
cocinera, no arrojan nada de particular.

ECOS DE TODAS PARTES
El próximo domingo tendrá logar en Ja plaza de 

twos de esta Córte la J3.‘  corrida de abono de la 
actual temporada, lidiándose resee deja ganadería

Y :  Hernandss, por las enadrillas de La­
gartijo, irascueio y Mízzantini.

La corrida 14,‘  de abono no pnede tener efecto 
antes de qne empiece la canicnla.

La empresa Munciará la devolocion del impor­
te de Isa localidades abonadas para esa corrida ei 
los inteiesados no quieren dejarlo en poder de la 

P®”  abono primero de la temporada de

E l rortalccimleuto de los vinos.
Elingenie-o M. Cuinet, ha descubierto un nuevo 

procedimiento, de gran utilidad para los vinícul- 
toros.

E l procedimiento consiste, principalmente en el 
empleo de la máquina neumática, valiéndose como 
medio conductible de ciliudros de crietal.

Introduciendo en estos cilindros vino de dos me­
ses, cuya fermentación vinosa haya sido bien con- 
dncida, el agua natural contenida en el vino se hie­
la, fonaaudo pequeBoa cristaiea inco.oros. Se saca 
el vino de loe cilindros y  ae coloca en una vasija 
en la cual, si el vino es débil en alcohol, pueden 
aumentarse las proporciones de éste retirando una 
parte ó todos loa cristaiea de hielo en el momento 
de asear el vino de ios cilindros, cuyos cristales, 
como sen de agua pira, sn separación no rrodiSoa 
ia natura,fza del vino y solamente aumenta su ri 
qneza alcohólica, Oespues de veinticuatro lloras de 
enfriamiento, el vino queda claro y  brillante v  
además, según asegura M. Cuinet, su aroma y  ali 
sabor se rea *an de nn modo extraordinario, ¿sta 
Operación obra también destruyendo todos ios fer­
mentos orgánicos, los cuales ee precipitan con las 
materias a.bnmiLoideas y densas qne estaban en 
Bus^sion en el vino, reaultendo por ello el vino 
al abrigo de toda clase de alteraciones posteriores.

E l cuarteto qne dirige el jóven oearinista Joan 
Aivarsz, qne tantos apli usos ha conquistado en loa 
conciertos de la Exposición de HorticaJtara, mar­
chará esta semana á la capital de Guipúzcoa acce­
diendo á lae reitersdae súplicas de muchas pereo- 
nas de la ariftocracia madrilefia.

La tempestad que descargó anteayer en Madrid

^aatantas delgran^r*’'’ *® Villavidosa de Odón
Una exhalación mató á nn labrador en nn eam- 

po y otra a dos snjetoa que ee habian refugiado 
durante ¡a lluvia en nna caseta,

Má’aga 11.—En la madrugada del 7 un grato de 
guardia cm i del puesto de Nerja encontró á tres 
leguas de Málaga al aseeino Curonisis.
«  IA f ’  le segtoa la citada fuerza,
apeJó á la fnga, abend nando un capote y el som­
brero, atravesado por el proyectil de uno de los 
toparos de arma de foego que se le hicieron en la 
inga. Ha salido fuerza en eu peiseencion.

Lérida 12.—Hoy han regresado con dirección á 
.^reeiona, dos trenes extraordinarios que condu­
jeron el 7 de este mesá los romeios ó Lourdes, sin 
qne haya ocurrido ningún incidente.

la íep u b iio a  U noticia de haber estado ex-

pnesta á morir en Viarreggio doSa Margarita, por 
haber estallado cerca del carruaje, en el cual iba 
de paseo, nna granada disparada por la artillería 
que estaba haciendo ejercicios de fuego.

La sociedad de tabacos ha dirigido avisos á loa 
accionistas para que maniflesten el número de las 
inscripciones qne desean. Estas tendrán carácter 
de nominativas, serán trasferibles por endoso y se 
espedirán en representaciones de 1, 5,16, 30 y 60 
acciones, sin perjuicio de haberlas de mucha mayor 
cantidad, si asi lo piden los interesados.

Más adelante es posible qne el consejo de admi­
nistración proponga á la junta general qne las 
acciones nominativas puedan convertirse en accio­
nes al portador, con lo cual ee evitan lae oficinas 
las enojosas diligencias á que dan lugar las trasfe- 
rencias, tomada tazón, etc., etc.

En el piso cuarto de la casa núm. 12 de ¡a calle 
de isa Hileras, se cometió ayer un robo en ocasión 
que la dueña de la referida habitación ea bailaba 
ausente, consistente en dos billetes del Banco de 
España de 100 pesetas, uno de 60, un anillo de oro, 
una sábana y ana americana.

En el momento de robar un reloj á nn individuo 
eu la calle del Cármen, ayer mañana, fué detenido 
el conocido tomador Dámaao San JoséEspósito,

Desde el dia 16 quedarán constituidas en los 
tribunales de Madrid las aalas de vacaciones en la 
forma siguiente:

Supremo.—Presidente; Sr. Igon.
Msgietiados Sres. Díaz de Rueda, Boada, Beni­

to y  Avila, Buetamante, Alcacer, Maestre, Melchor 
y Lamanette y Romero y  García.

Fiacal; Sr. Colmeiro.
Abogados fiscales: Sres. Cabezas, Lavin, 'Landei- 

ra y  Santa María del Alba.
Audiencia.—Presidente; Sr. Lamas Varela. 
Magistrados: Sres. Mendivi, Alonso Oasafla, 

Córdoba, Salvá, Valcárcrl é lllana.
Fiscal: Sr. Alonso Calvareda.
Abogados fiscales: Sres. Lanzagorta, Marcllla y 

Gu” on.
Las horas de despacho serán de ocho á once de 

la mañana.
E l Tribunal Supremo únicamente despachará los 

jueves.

Una mujer llamada ̂ Rosa Alvarez, bajaba ayer 
mañana por laa escaleras de la casa número 82 de 
la calle de la Magdalena.

La iufeliz tuvo la desgrucia de caerse causándo­
se varias contusiones y  la fractura de la novena 
costilla.

En la Casa de Socorro ae le prestaron á la lesio­
nada los auxilios de la ciencia trasladándola des­
pués al Hospital provincial.

Anteayer se ceUbraban unas bodas en el puente 
de Auaniel.

Cuando mayor era la animación, nno de loa eon- 
cunentes ae apodeió de un pañuelo de los llamados 
de Manila.

La dueña de la prenda, al echarla de ménos, dió 
ívieo á los guardias de Seguridad, los que practi­
caron UD minucioso registro en laa personas en 
quien recaían sospechae.

Efectivamente, uno de los individuos lo tenia 
puesto en el cuerpo en forma de faja.

El caco faé conducido á la Cárcel Modelo, enme- 
dio de loB apl&QBOB de Ib concnireiicia.

En la tienda de nltramarinos situada en la casa 
núm. 19 de la calle de Isabel la Católica, se declaró 
un incendio á laa cuatro de la madrugada de ayer 

La pronta intervención de la bomba del distrito 
los mangueros de la villa, guardias de Seguridad y 
varios vocuios,hiao que el fuego no tomara mayor 
mcremento, y que quedara extinguido á la media 
hora.

Las pérdidas causadas han sido de pocs Impor­

tancia, y no hay que lamentar desgracias perso­
nales.

La policía ha detenido ayer á loa célebres ladro­
nes apodados el Vizquin, la 6 alUga, el Bodegonero, 
el Berroloremo y ei Salchicha.

Los alcoholes Industriales.
Según un despacho del periódico PaHs, el go­

bierno español se ocupa sériamenta en la cuestión 
relativa á los alcoholes alemanes, considerándola 
no rolo desde el pnnto de vista económico, sino 
también del higiénico y  del sociaL 

Añade que el aumento que ha tenido la crimi­
nalidad en España desde la invasión del pernicio­
so alcohol industrial es un hecho que no debe pa­
sar desapercibido.

Asegura el Pona qus el ministro de Estado se­
ñor Moret ha recibido de sus colegas el encargo de 
pondr pronto remedio á este estado de cosas, sin 
faltar á lae estipulaciones de los tratados de co­
mercio existentes.

Dirección «le los globos.
Preocupa la atención de los hombres de ciencia, 

un prodiposo descubrimiento debido a’ 8r. Velker 
que consiste en imprimir determinada dirección á’ 
los globos á voluntad del aereonauta, y  cuya velo­
cidad es do 30 metroe por segondo ó sea el doble 
de la que tiene un tren ezpreas.

Parece que Alemania, proveyendo el conflicto 
de una guerra internacional, ha ofrecido al célebre 
inventor ana suma de tres millones de pesetas por 
la venta de tan maravilloso descubrimiento.

En Vfllanueva de Oaetellóu ha sido capturado 
uu carbonero ingenioso.

Las seras que usaba son de doblo fondo, y  entre 
ambas había piedras, cuyo peso excedía de 39 ki­
los; de modo que en cada sera de carbón tenía el 
beneficio equivalente á dicho peso.

El audaz industrial y el cuerpo del daUto han 
sido entregados al juzgado por la guardia civil.

M. Samuel! F. Adam, de Middletour (Oonnecti- 
cut), ha inventado im reloj para uso de los ciegos

Las agujas llevan en su extremidad un butón 
sa lente, y la esfera, en vez de eetar recubierU por 
un cristal, lo está por una especie de rejilla, com­
puesta de doce radios unidos entre sí por dos ó 
tres circuios.

Buaeatido por medio del tacto la posición de los 
botunes, ee conocen los sectores en ios cuales se 
hallan las agnjas, y ee determina así la hora.

j  fy®f,^“ é * ton id o en  la estación del ferrocarril 
dei Mehodia un guardafreno por intentar introdu­
cir Iraudnlentamente dos bultos de vino do 72 
kilos cada uno.

En la calle de Toledo riñeron ayer de madroga- 
ua cuatro hombrea, resultando dos de los conten­
dientes cou varias heridas en tifio ei cuerpo.

Entre dos mnohachos de 18 y  13 años de edad 
respectivamente, robaron hace unos diaa 7 i duros 
a una señora.

El más jóven exigía esta mañana en la calle á sn 
compañero cuenta de la inversión del botín y  le 
pedia primero 20 duros, rebajando despaes la cuo - 
ta hMta 10; peto viendo que su consorte no com- 
p r t ia  con él la presa de loe 77 fiel pico, puso el 
hecho en conocimiento de ua guardia de seguri- 
dad, ol cnal llevó á los Mferídoa cacos á disposi* 
cion del jozgado del distrito de la I.atína.

Coruña 13.—A  las nueve y media de la mañana 
arribó á eete pnerto un bote conduciendo al pri­
mer oficial y seis tripulantes del vapor inglés Ra- 
venhll, que procedente de Oardiff, con cargamento 
de carbón ee dirigía á B/indisi (Italia), y naufragó 
el tunes U  dei actnal á ias once de la noche, al 
E. del Cibo Villano, á causa de la niebla, faltando 
dos botes mandados por el capitán y  el oficial, y 
en loe que iban embarcados el resto de la tripula­
ción, compuesta en total de 19 hombres.

Cornfia 13.—En este momento se ha presentado

   —

otro boto eon el capitán y cinco tripulantes, dando- 
cuenta de haber visto e! tercero á las dos de la  
m ^rugala con el resto de la tripulación.

(Mdiz 13.—Ha fondeado el vapor América proee^ 
«iento de Cananas.

A  laa cuatro de ayer tarde se ioieió nn lijero in- 
Modio en la tienda de sedas número 7 de la cali» 
de i a Conedera Baja, qae no tavo mas consecaen* 
cías que la quemadura de una cortma de un 
balcón.

Existe en la galería de Apolo, del Mueeo del 
Louvre, nn cetro qne durante algunos siglos se h »  
creído era el de Cario Magno.

Cuando Napoleón I  quiso coronarse raanifestd 
deseo de usar durante la ceremonia el cetro del 
g rw  Emperador Oarlovinglo. Renovóse el tercio­
pelo del magno y  entonces el joyero encargado da 
la ^aracíon, al quitar ei terciopelo antiguo vió 
grabadas sobre el metal las siguientes palabras:

«Esta batntame pertenece á mi, N. N., jefe de 
capilla de Nuestra Señora, 1280.»

En el acto comunicó el descubrimiento al Maris • 
cal Duroc, gran chambelán, excitándole á que die­
se la mala noticia al Emperador; pero el General 
contestó.

— ¡Cuidado con decir una palabra á nadiel Es 
preciso qne el Emperador muera (Mnvencido d » 
qne ha llevado á la coronadon el cetro de Cario 
Magoo.

Y  he ahi como un joyero pudo contrariar los 
deseos de quien no encontró obstáculos para su 
avasalladora voluntad.

No es derto, como han afirmado varios periódi­
cos, que entre el Municipio y  laa empresas ds 
tranvías se haya venido á un acuerdo en io que ss 
refiere á los encuartes.

La orden dictada por la alcaldía en primeros ds 
Julio sigue vigente. Loque hay es qne algunas em­
presas han tomado á broma el referido acuerdo, y  
o no lo cumplen, ó lo cumplen á medias.

El teniente de alcalde del distrito del Congrcsa 
decomisó el Júnes en el restaurant de los Jardines 
del Buen Retiro, varias aves y  'garrafas de helados 
que ae hallaban en malas coad'cionBS.

G aceto  de hoy.

PRESIDENCIA.—Real decreto disponiendo que 
durante la ausenoiade D. Manuel Caeaola, ministro 
de la Guerra, ee encargue del despacho de estemi- 
nistorioD. Rafael Rodríguez Arias, ministro de M » 
nna.

FOMENTO,—Resiee órdenes aprobatorias ds 
los proyecté de reparseion de los desi erfootos 
cansados por laa nieves en la carretera de Jaca á 
El Grado, provincia de Hnesca; en la de El Pneyo 
á Francia y  ea la de Rieseae á Panticosa en la 
miema provincia.

T e m pera tp ra .
Según las obsetvacionee de loa eeñoree Araiubu-

ro, hermanos, ópticos, la tomueratura de aye-en
Madrid á la sombra ea la siguiente:

A  laa ocho de ia mañana, 23* centígrados aobre 0. 
A  las do«» de la misma, 38® sobre 0.
A  las cuatro de la tirde 33* sobre 0.
La máxima fué 37* sobre 0.
Lamíalma, 16® sobre 0.
E l barómeú-Q índica tiempo variable.

jaUtani.»8Ha«.

SANTO DE HOY.— San B nenaventura, obispo. 

lS*peoSác«áMi y a rz  hoy. ~  ^

JARDIN DEL BUSN RETIRO.— A las 9.—  
Crispino e la Gomare.

FELIPE  —A  las 9.—Pepito París (estreno).—A  
las 10.—Grsndesy ch icos.-A  laa 10 3[4.—La gran 
vía.—A  las 111(2.—La canción de la lola.

CIRCO HIPODROMO DE VERANO.—A  laa 
9.—Dia de moda.—Debut de Ja hermosa funánubu- 
la americsDs mies A is  B'anchn.

Imp. de LA  PUBLiUiUAD, Vaienxueia, 6.

j
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E l tobemero fué á la  puerta de la calle, y  la  en­

treabrió para echar una mirada al exterior.
—  ¡N ad ie l— dijo.

V o lv ió  á cerrar la  puerta, y  yendo otra vez á reu­

nirse oon el P u lc ro , tomó la lamparilla y  levantó la  

trampa de la bodejfa, que estaba detrás del mos­
trador.

Para bajar á dicha cueva ó bodega, no habia es­
f e r a ,  sino una es jala de esas que llaman escalera 
de mano, con peldaños anchos y  planos.

E l landlord bajó delante, y  e l P u lc ro  siguió 
tras él. °

L a  bodega de la taberna era semejante á todas 
ias bodegas.

E ra  un cuadrilongo regular, y  no presentaba in ­
dicios de tener ninguna puerta ó salida que comu­
nicase con otra pieza ó departamento.

Varioe  toneles y  pipas de diferentes tamaños y  
catodas, estaban colocados al rededor de los muros.

E l landlord se d irig ió  á uno de los toneles, que 
tendría dos metros de alto, dió vuelta al g r ifo  ó ca­

bulla que tenía en e l fondo, y  éste sa abrió en se-

^ d a ,  como una puerta, girando sobre sus goznes 
invisibles.

E l  P u lc ro  v ió  ante sí ua pasillo ó pasadizo algo

peto por e l cual podían entrar dos hombres 
úe frente,

P o r  allí se pasaba al escondite donde se oculta­
ba John Colden.

Cuando el P u lc ro  y  e l tabernero penetraron en 

qne pasadizo, e l landlord, que continuaba con la
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— ¿Qué es ello?

— Creo que ellos tienen la  evidencia de que e l 

reo, arrebatado por los fenianos del mismo cadalso, 

está oculto en Rotherithe; pero que no saben dónde 
se esconde.

— ¿Lo oreéis así?

¡Ohl estoy seguro de no equivocarme; así como 
de que m i casa es la  que menos sospechas infunde.

— ¡O jalá que no os engañéisi— murmuró e l P u l­
cro, bastante afectado.

— Desgraciadamente, John no está todavía en 
estado de abandonar el lecho; y  sabéis que la  emo­

ción que experimentó de resultas de la ejecución, 

le  ha tenido como loco durante cuarenta y  ocho 
horas.

— ¡O h ! ya lo  sé.

V  a ha recuperado e l conocimiento y  la razón; 
pero e l médico que le  asiaté ha dicho que no po­

drá levantarse entes de ocho días, y  mientras tanto 
estoy temblando á cada instante.

Pero  aunque pudiera dejar la  cama en segui­
da, ¿dónde había de ir?— dijo e l  P u lc ro .

— N o  puedo calcularlo ¡pero Londres es una
ciudad muy grande!.....

— E n  fin; lo  principal es que se restablezca—  

replicó e l Píí/cro.— N o  tendría maldita la gracia 

qae después de tanto como se ha hecho por librarle 

de la muerte de l cadalso, sa nos le llevara ahora la 
enfermsdad. ¿Puedo verlo?

— Sí; ahora bajaremos.
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que m e ha sucedido— iba pensando— pero tengo 

que llevarle  noticias de John Colden.

Después de andar á buen paso a  lo largo de T r o -  

le y  Street, llegó  á Llisabeth  Street, y  se internó eu 

el dédalo de «tallejuelas que separa e l Boronhg do 
Rotherithe.

M edía hora después llegaba e l P u lc ro ,  sin con­

tratiempo ninguno, frente á la capilla del cemente­
rio que ya  conoce e l lector, por haber visto a ili 

reunidos la  noche antes de la ejecución de John. 

Colden al H om bre  g r is  con e l abate Samuel y  lo *  
cuatro je fes fenianos.

P e ro  e l P u lc ro  no penetró en e l cementerio.

Se d irig ió  en sentido opuesto al publie bróus» 
que había enfrente.

E n  la taberna no había más que dos hombres 
y  e l  landlord.

E l  tabernero, a l ver entrar a l Pu lcro , le  h izo un 

guiño imperceptible, y  e l fingido marinero fué á 
sentarse junto á una mesa,

E l  landlord llenó una copa de aguardiente, y  la 

llevó  a l P u lc ro , dioiéndole en vo z  baja:

— Esa gente se irá pronto, esperad.

— Bueno— contestó e l P u lc ro .

N o  se equivocaba e l taberuero. Los dos hom­

brea, que eran dos trabajadores del puerto, acaba­

ron de beber su pinta ds cerveza, echaron seis p e « -  

ce  sobre la mesa, y  salieron de la taberna.

E l  P u lc ro  entonces se levantó y  se acercó a l 
mostrador.Ayuntamiento de Madrid
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A  LOS BAÑISTAS
]\iiCYa fonda de los Iiaíios de Fuente Amarga de Chielana (Cádiz) ' 

DE DON ANTONIO CABEZA  DE VACA
calle de G a rc ía  G utiérrez, núm. g ,  y  R is s o ,  8.

Las grandís y agradables coBdioipoes que reúne esta fonda, la hacen una de las mejores de Espa­
ña. Montada con todos los adelantos modernos, proporciona nn alojamiento económico, servido con 
esplendidez y esmero.

El dueño de este hermoso establecimiento, para facilitar ventajas y  beneficios á loe señores bañis­
tas, que en gran número acuden á dicha cindad, tiene dispuesto este afio nn servicio especial de ca- 
iTuajes, esolusivamente para el tránsito de la citada fonda al establecimiento balneario.

Hay excelentes departamentos, y loa precisos aon económicos.
Cocina francesa y  española.— Mesa redonda á las cinco y media.

MISETIE SyPESFIIE
MARIE BRIZÁRD Y  ROGER, DE BORDEAUX.

Botella de litro............................................  28 reales.
Id. de m e d io ...................................... 1 5  íd.

D epósito; Com pañía Ibero-Universal, Preciados, 74, duplicado, piso i .®

La cual gariuiliza ia logiliiuidad do. este licor.

m m m tim m im fm m tifm m m m m m m m m m m m

PILDORAS B ENZOICAS ROCHER
Contri: lis ENFERHEMDES M li VEJI8«. de los RlHCSES }  de los «MOUOTCS do lo ORIHt;

Are.nillaa, C ú l c e t l J P f e d r n ,  Vlatttia, P roa ta titt»,
Ca tarro  d e  la f r j l g  i, lu con tiupncia  y  H etrn rlún , H eum atiam oo, 

A efrltia  y  VAlicoa nefriticoM.
VOTA, —Para hacerse cuenta exacta de la enfermedad hay que leer atenta­

mente el Folleto ilustrado, que contiene doce dibujos aaaUSmlcos con colores 
sobre las Enfermedades de la vejiga, y ijue se envía franco contra i franco 
en sellos de corrcos-

R O C H E R , FARnACÉUTICO. 112, RUE TURENNE, P A R IS  
S s i0 r : Pildoras R'Khei-y Marca & .F -S e  encttetUra en todas la* Farmacias.

Servieios de la Coiniiaíiía Trasalhinliea de Barcelona. 
Y A P O R E S  C O E R E O S  A  P U E R T O  R IC O  Y  H A B A N A

con escalas y extensión á 

L a s  Palm as, Puertos de las Antillas, Veracruz y  Pacífico.
S a l i d a »  t r i m e s t r a l e N  d e  

Harcelona, el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el Iü de cada mes: para Palmas, Puerto Rico, Habana y 
Veracruz. ’ '

Santander, el 20, y  CornOa, el 21: para Puerto Rico y  Habana.
Barcelona, el 25, Málaga, el 27, y Cádiz, el SO; para Puerto Rico, con extensión á Mayaeüez y 

Ponce y pwa Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nnevitaa, asi como á la Guaira Pnerto- 
Cabello, SabamlJa, Cartagena, Colón y  puertos de¡ Pacífico, hacia Norte y  Sud del Istmo.

V IA J E S  D EL MES DE JU L IO  
E l 10 de Cádiz, el vapor «Veracruz.»
El 20 de Santander, el vapor «  Reina Mercedes.»
El 30 de Cádiz, el vapor «Ciudad do Cádiz.»

V JP O R E S  CORREOS Á M A N ILA
con escalas en

Port-Said , Aden y  Singapoore, y  servicio á  Ilo-Ilo y  Cebú.
^ l i d a M  m c n K D f t l e »  d e

Liverpool, 15; Cornfia, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23. Cartagena, 25: Valencia, 26, y Barcelona, 
1.0 fijamente de cada mes.

E l vapor «Is la  de Panay» saldrá de Barcelona el 1.° do Agosto de 1887.
Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á quienes la 

coropañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado on su dilatado ser­
vicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes de ¡da y  
vuelta. Hay pasajes para Manila i  precios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera, 
con facultad de regresar gratis dentro de nn año h¡ no encuentran trabajo. ’

La empresa puede asegurar las mercancías en sus bnques. —  Para más informes en 
Barcelona, «L a  compañía Trasatlántica, » y Sres. Ripol y  Compañía, plaza de Palacio.— Cádiz, 

Delegación de la « Compañía Trasatlántica, »  — Madrid, D. Inflan Moreno, A lca lá— Liverpool se­
ñores L a rrá a g a y C .». — Santander, Angel B . Pérez y C .“ — Coruña, D. B. de Guarda.— Vigo, 
D . Antonio López de Neira — Cartagena, Bosch hermanos.— Valencia, Dart C .» Manila se­
ñor administrador general de la Compañía General do Tabaco. ’

ENTRESUELO'

GRAR
S e  a f e i t a ,  c o v t a  y  i - i v a  

e l  l íe lo .

J. lOlill
SALÓN DE PETiUQ

( w a l i i n e t c  r e s e r v a d o  
p a r a  t e ñ i r  e l  p e l o  y  l a  

b a r h a .

J V X G r t  X é t ,  O
ENTRESUELO

UERÍA
S e  « 'o n r e c r i o n a  

t o d a  c iM K e  d e  p o n t i z o e .

1 Alcalá, 5, entresuelo.
N O T A . E n  el mismo se expende ¡a  higiénica A g u a  vegetal de A rroyo, 

de excelentes resultados para devolver los cabellos blancos á  su primitivo 
1 color, sin manchar la piel y  la ropa y  de fácil aplicación.

CON CREOSOTA OE ALQUITRAN DEHAYA 
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
curar la TISISJ

Este medicamento no debe con­
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. —  Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra las ;
TOS, REUMA. CATARROS, ASMA. OPRESION, 
BRONQUITIS CRONICA. DEBILIDAS BEL PECHO.

\ A  fin de evitar las falíificaciones, exigir el sellodel G o b ie rn o
I fra n cés , en cada frasco. —  Precio 14  reales. Fabricación ;
I P A R IS , iO S ,R üedeR enne8.~ l>epo% itoenM A D R ID ,C om p» 3  
^  Ibero universal,5 2 ,Pr€ciados,yealaspñnc\p. farmacias m
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—  ¿Cómo está?— pregontó en voz baja.

— Esta noche está mejor, y  la  fiebre parece qne 
86 disipa.

— ¿Pnedo verle?

— Sf; pero esperad nn poco á qne cierre la ta­

berna. Desde ayer veo por e l barrio unos pájaros 

de mal agüero, que m e hacen v iv ir  alerta.

E l  P u lc ro  se extremeció.

— ¿Habremos sido deecnliertos?— preguntó lleno 
de miedo.

— N o  lo  sé pero no estoy tranquilo— contes­
tó  e l landlord.
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v m

E l tabernero faé á cerrar la  pnerta y  la, v idriera 

ó escaparate exterior de la  taberna, apagó e l me­

chero de gas que flameaba encima del mostrador, y  

sólo dejó encendida una lam parilla de  petróleo.

E n  seguida vo lv ió  á  sentarse junto al P u lc ro .

— 8 í— d ijo— no estoy tranquilo  porque os

diré qne desde ayer tarde se ven  por e l barrio una 

porción de sujetos de rostros desconocidos; unos 

dan vueltas al rededor de la capilla y  vienen del 

cementerio, y  otros vienen aqui á beber y  á obser­

var cnanto pasa por fuera.

— ¿ T  sospecháis que sean agentosdelapolieía?—  

preguntó el P u lc ro .

— L o  tem o; pero hasta ahora tengo por cierto 

nna circunstancia que me tranquiliza a lgo— le  
contestó e l landlord.
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lam parilla en la mano, tocó á un resorte, y  e l fondo 

del tonel vo lv ió  á cerrarse, ofreciendo á la  sim­

p le  vista com rleta semejanza con los otros toneles, 

hasta e l punto qne si en aquel momento hubiera 

penetrado en la cueva otra persona extraña, no le  

.hubiera llamado más la atención aquel tonel que los 

otros.

A  la extremidad de aquel corredor, que tenia en­

trada por e l tonel, habia otra cueva abovedada, en 

la  cual, y  sobre un catre de tijera, estaba acostado 

John Cold'in.

A q u e l departamento recibía e l aire por un agu­
je ro  practicado en la bóveda, sobre la  cual pasaba 

uno de los innumerables sumideros ó  cañerías de 

aguas pluviales, que surcan todo e l subsuelo de 

Londres.

Jamás penetraba a llí la  luz del dia.

Cerca de la  cama, y  aobre una mesilla, habia una 

lámpara

Sentado delante de aquella mesita, e l P u lc ro  dis­

tingu ió un hombre de elevada estatura, de tez mo­

rena y  de espaciosa frente.

E ra e l je fe  de los fenianos, que había venido; 

de Am érica.

Jonh Oolden no tenia fiebre n i delirio  ninguno 

había recuperado la  razón, y  a l punto reconoció 

al P u lc ro .

— ¿Cómo te encuentras, pobre am igo mío?— le 

d ijo  éste, congiéudole de la  mano.

Y a  no padezco nada— contestóle John;— pero

Ayuntamiento de Madrid




